
Stella Diaz Varbxi y su iibra "LOS dones previsibles" 
La presentación está he- 

cha: "Ella es Stella Díaz Va- 
rín D ~ m i i 6 <  de Cahrieln 

U G D V ~  iiiiie ciolriivi p i i i a a  J 

pequenos artículos publica- 
dos en los diarios locales, y 
posteriormente cuando viajé 
a Santiago mis trabajos fue- 
ron publicados en "El 
Siglo" y "Exua", pasando a 
"La Opini6n" donde 
mantuve una CoIumna". 

Recuerda que cuando la- 
boraba en el diario "La Ho- 
ra", la,"corrason" en su que- 
hacer profesional. por publi- 
car un arlículo sobre la corta 
de los árboles de la 
Alameda, ordenada por el 
Alcalde de aquellos ailos. 
Sus propios colegas perio- 
distas le animaron para que 
publicara su primer Sibro, lo 
que en ese entonces consti- 
tuía una verdadera haiarla". 

"Domingo MoraIes Ra- 
mos Sue el visionario editor 
impresor, quien le tendía la 
mano a los poetas jóvcnes 
de aquel tiempo, el que hizo 
posible que la víspera de la 
Navidad de 1949, apareciera 
"Raz6n de mi  ser", edición 
de mil ejemplares que se 
agotó antes de ms meses". 

¿Estos últimos años hu- 
bo problemas para editar? 

Ustedes sabeen que la lite- 
ratura, la creación, es decir 
toda manifestación artística 

fuc so-juzgada, censuraaa. 
omitida y castigada duranlc 
Fnq 17 n ñ m  de la rl ic~iiira.  

d e  narrati 
dondc ha salido genie muy 
valiosa. En lo que r e s ~ c t a  a 
ediciones, los jóvcnes sc aw- 
tocditan. En muchas de es-' 
tos tallcrcs precisarncnte se 
publican las creacioncs de 
es tos jiivcnes" . 

"Sinceramente yo no 
creo en los talleres, no creo 
que cl poeta. tenga que entrar 
a un tailer para aprender a 
escribir, para m i  un taller es 
iirnitante. 1'0 estimo que la 
tabor del poeta cs una labor 
crnincntemente solitaria; 
uno no puede trabajar en 
equipo una poesía. Yo no 
me imaginaría metida en un 
!.idler I iterario" . 

VERUDA 

chos afios, en que 61 pidió 
que yo participara en un 
homenaje que se le hizo en 
la Universidad de Chile 
cuando PabIo cumplió S O  
años. Recucrdo que a 61 le 
preguntaron quC poem joven 
qucría que parirticipara cn ese 
homenaje, y el dijo "que ha- 
ble la SicíIa". 

Nos detcnemos en fa pá- 
gina 20 del libro "Los dones 


